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1 píritu d Lo ola en la 

conqtú ta d 
, . 

m rtca 
Escrib : GEitARO P Z OTER 

Tiln ln cscueln pl'i rnnr ln aprendimos de mcmot·ln que nuestt·a Amórica 
fue conquistado en el Norte por franceses e ingleses y en el Sur por es­
pañol y portuguc s. Esta apreciación biatórica ca vó.lida en cullnto a 
la conquista material de los nuevos territorios, au invasión y anexión a 
las distintas corona europ as; que no en cuanto a la conquista espiritual 
de los aborlcenes. 

Pero ~• misma conquista material no obedeció a plane polfticos 
militares debidamente t' tudiados: expediciones heterogéneas, una con 
elcm ntoa castren ea acompañados de aventureros; otras inte¡radas con 
hombres de iniciativas, marineros audaces, exploradores, etc., da1banae a 
la vela n diferent puerto de Europa en tranc de excursión hacia las 
tierras d conocidas y prom tedoras; y asi fue muy diversa la uerte que 
COJTÍ ron lo aborfg n 1 gún la calidad de hombr 8 QUe invadfan SUI 

lares y gún los m todos cmpleados para som lcrloa; sistemas que en 
vec "' ponlan en colisión los mismo.s conquiatadores entre st 

Otros fueron los conquistadores espirituales del nuevo mundo, otros 
los idaoles que los a~rnin.n, otras las armas cmplondns y otros los coman­
dantes qt1c los dirighw. 

En pos de los primeros invasores llegaron ll In América aalvnje loa 
brlgndns de un Domin¡o Guzmán, de un Agusttn, d un Ignacio do Loyola, 
d un Francisco de Asls y de un VJ.CeDte d«' Paúl, equipados con 1 1 in­
viel a llrmas del evangelio cristiano. 

La d·versidad de criterios y de sistemas de loa c:onqui tador mate­
riales y loa culturales hicieron muchas veces inevitables pugnas ntr tan 
encontradas finalidades; pnaemos rápida revista a las actividad s d aple­
gad s por los Caballeros de Loyola en Norte y Suramérica en desanollo 
de au plan misional encamina1do a lograr la cristianización y la acultur -
ción de los indios para bien de la civilización occidental. 

En la exposición de los hechos seguiremos al célebre filósofo pubti­
ciat.a al mán ~né Fullop tiller, quien dio a ~onoc r en Viena la docum nt.al 
historia cultural y espiritual de la Compañia d J úa, intitulada •• facbt 
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und C~h •imniss dcr J csuit.en" (poderío y mistcdo d loa jcsultaa) ¡ esta 
obra ha sido reconocida por la critiea confesional de católicos, protestantes 
y judlos. como el mtis completo e imparcial juicio biográfico sobro historia, 
obra cultural e intluencia espiritual de los hijos d Loyola en el nuevo 
mundo, con ecn c:ional s revelaciones relativaa a las luchas por ellos 
libradas en Am rindia. 

¡.;n el primer decenio del siglo XVII principió l mbi ·n n I nglater ra 
aqu 1 movimiento quo mucho tiempo antes se babta iniciado en España y 
Portugal: a-entes amig s de la aventura se embarcaban con rumbo a l nue­
vo mundo ansio as de cambiar las poco satisfactorias condiciones del vivir 
europ o, por la grntA ducción de un suelo virgen. 

En un comien:lo fueron emigrant-es puritano que nte 1 pr ión de 
la pcrtl •cución religiosa se dirigían a Norteumérlca ¡ p ronto sigui ron su 
ejemplo, y por nnúlogos motivos, los partidarios del popado. Fuo sir Geor­
go Cnlvot·l , (el m ñK ta rde lord Baltimore) qutcn ot·gnniz6 la prtmorn ox­
podición cut61icu. b.dMnicn, t eniendo como a 1naa mó.e doc'ldüloR colabora­
dores n los padres jesuitas Parsons y Bloont. 

Dcsembarctlron nl norte de Virginia y llamaron a su nu va colonia 
Mariland; en el rudo tr bajo de levan tar cho%61, hacer 1 borablo l tierra , 
talar Jo bo qu '1 y bu ear su diario sustento en la eua y la peaca. to­
maban parte acth·l ima los misioneros emulando con los colono• en es­
fucno y fatiga • 

Cerca de la de mbocadura del P otomae, r lata el padr White, lle­
gamos a un m6 pequ ño rto, al norte, tan grand como el Támesia; sobre 
una de u riberas e tabl cimos n uestra fundación y nu tras plantaciones, 
en la otra orilla habitaba el rey Chltomaehón, venerado por aua subalter­
nos como un .. tayac.,, que quiere deci r cacique de caciques. 

Tanto J como u tribu desconfiaba de los intru os blancos que habt n 
tomado amplia posición de sos selvas u estepas; al Dios de que hablaban 
los mi. ioncros lo consideraban como demonio maligno, enemigo de los 
indios; esta la rnz6n por lo. cual los pieJrojas en 1670 nscsinaba n a cuanto 
r eligioso inLontaba prcdical'les el evangelio. 

Loa colonizndor os ingleses en suelo amorico.no Be habfam defendido 
husln 'nLonccs de los asaltos de l os indios upHcundo unn verdad r a ley 
del "Talión" y parll venga r a sus compañeros caidos fusil aban a cuanto 
indig n vetan por la región. 

A r Ar de tan cruel represalias no ~ lograba contener la !eroces 
hostilidades de los pi lroja11. En estas circuna ncias, los jesuitas sohci­
l4ron la aplicación de otros sistemas para mov r a los indio a la convi­
vencia: afanáron. primero en aprender el dial cto indígena, cuando Jo 
Jogrnron planenron una excursión al territorio nemigo, llevando como 
único armamento, nxuelos de pescar, agujas de cott r, utenailios domés­
tico y golo ina . 

A i equipados erutaron el r:io y un buen dia pr nt.aron al cam-
pamento ncmigo¡ fácil les fue a los misionero cxpliearl~ 1 motivo de 
s u visita, fo.miliari%arlos con el uso de los an%ueloa y de las a¡uja , e im-
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preaionorlos con los re¡ los, trabando tan bueno amistad que en breve 
pudieron iniciar ain obat culos su apostolado con 1 sorprendente resulta­
do de qu el mismo cacique expresó el deseo de h cene cristiano, y ante 
los tinosos con!!ejos do los religiosos accedió a separar e de aua muchas 
mujeres c:onaervando solo una, en cuya compañia y de ua hijos se trasladó 
a ltfaryland donde se hicieron bautizar. 

De aimilar maner propagaron los jesuttaa la !6 católica entre las 
tribus vecina , y ant 1 asombro de los colonos, aco t.umbradoa a confiar 
únicam nte n el poder de las armas, Jos indígenas testimoniaron el ~xito 
del nuevo i tema, pues acudi n espontáneamente en busca de los anzue­
los, las a ujaa y los dulc ; y así, mediante el trato amable y justo fue 
posible en.s ñarles a los indios el uso de las modernas herramientas agrl­
colaa y ut nsilios dom6aticos, para conservarlos en lo legalidad y el tra­
bajo prov choso. 

Poro ln concordin o.Ri establecida entre colonoR y roligiosos no dm·lnfa 
mucho tiempo; con 1 tnct·omento de nuevos emignmtos cscnsoabau lns 
tier ras laborables disponibles y principiaron a cchnno miradas codiciosas 
baciu el !cundo que los agradecidos indios les habfan obsequiado a los mi­
sioneros; l a autoridad el Maryland aprobaron una ley ord nando el se­
cuestro de la propl dad; pero los religiosos en esto emergencia d mos­
traron sobr los civilizados europeos la misma superioridad que hablan 
demostrado fTCnte a los salvajes; y cuando las autoridad se pr entaron 
a practicar el aecu tro, e encontraron perplejos, pu la finca boeta mu­
cho tiempo había cambiado de dueño. 

Un ncillo recura<> lea permitfa sortear las diíicultadc polttica , re­
cuno cuyo méritos no dejaron de reconocer sua propios enemigo . Fun­
daban en todas partct donde era posible escuelas para los blancos y tam­
bién para los indfg noa; en Georgetown erigieron un t1 minario, el primer 
establecimiento católico d educación en todo el territorio de los Estados 
Unidos; centro do actividades culturales que se extendieron ~n Virginia, 
Dclaware, New J ersey, Pensilvania, etc. ; a su influencia se debo en gran 
parto ln consagroci6n en Jo. constitución norteamcr1co.no. del principio de 
liber tad de ponsnmionto. Pot• eso en pleno s iglo XX un scnado.t• yankt de­
clur6: "LoH mislonot·os jesuitas durante las pl'imet·ns colonlr.acloncs do 
América cmpuñn t·on ln herramienta de la educación y con ella logt·o.ron 
realizar un trabajo no superado de gobierno al¡uno en ninguno. otra cm­
presa civilizadora". 

Simult.Ancamenle con lo ingleses en el siglo ·v ll de embarcaron en la 
costa ori ntal de Norl am~ri,.a los franceses, y a_JI( en tierr de lo que es 
hoy Canad' fundaron la "Nueva Francia''; con lo emisarios de las com­
pañlas comerciales francesas arriba:ron algunos J -utl s, y uno de los 
primeros edilicios conatrutdoa en la nueva colonia de Quebec fue el cole­
gio d~ la compañia. 

Bancroft. en su ••Historia de los E stados •nido '' scribe: .. El origen 
de toda las ciudad a en la América francesa está Intimamente lipdo al 
trabajo r liudo por loa misioneros; no hubo región explorada ni rto dC-3-
cubierto sin que los jesuitas hubiesen preparado el camino". 
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En su cncillos hábitos negros, con el quip jo o lns spnldna mar-
chaban en lnc ns ble cara,~ann por estepa y nieves, por roco"os de lila­
deros, por cntr elvas intransitables para llegar hoata laa m 1 retiradas 
tribus lvojea. En esas excursiones Ueguron lo padres Marquette y 
Lolli t, de primeros blancos, al legendario río tan ponderado por Jos in­
dio~ y lo nav garon en improvisados botes, a¡uas arriba ha la la a_ltura de 
New Orl an • Hoy dos e tatuas en el capitoho de Wa hin¡-ton ateat.i¡uan 
la ha~aña de par de descubridores del ~lialsipl. 

Lo indios de la selva canadiense fueron pnado con los mi moa me­
dios aplicados por us h<'nnanos de orden en el sur; lo r ultados de esta 
polilica de bondad loa exaltó el marqués de Oononvill n l informe ren­
dido al ~bicrno de Parf en los siguientes términos: .. Solo loa mi ioneros 
pueden apacigunr las salvajes tribus; solo los padrea cat n en condiciones 
de re!!!cntarlos por nuestros intereses y mantenerlos alejados de la re­
belión que <'Utll(lu lcr d(a puede estallar. 

Oon buso on mil\ PI'Opias obser vaciones e~'boy .firrnomonto convencido 
do quo lo!l josuitns 80n la gente más apropiada para logn1r Ja pacificada 
convivencin con los indios que es a 1o que debemos ospimr". 

La con\'C ión al cristianismo de los huroneg, tribu d 26 mil indios, 
les r esult.ó a lo hijo de Loyola m ás düícil que la del gran Chitomachón, 
g nado, como ya vimos con aMuelos y delicad~aa, no ob t ntc 1 a buenas 
miga. que hicieron con el padre Berebeuí a quien le construyeron bella 
mansión y no lo dejaron r gresar. 

Tribu bondado a, pero sensual, cuando los reli ioso! sin mayor tra­
bajo lo catequiza ron no lograban comprender cómo el Dio de los blancos 
podía exigir) renunci r a todas sus mujeres r rv ndo oto un . Por 
e o un int ligenl misionero decía: "No cxperim nto ningún crúpulo al 
p nsar ti aún no es llegado el momento de bablarl un idioma diferente, 
de anunci rl os que e un deber el frenar los placeres d la carne, y man­
tener soyrado 1 matrimonio. Si les predicamos todo sto y les pintamos 
el supr~mo juicio final con sus cast igos eternos pnrn loa pccndores , me 
l•mo quo entonceft ellos se sublevarán contra esta duro. religión". 

Solo con hnlngos adecuados a la mentalidad hHHgona pod'dnn pt·e­
vcrsc cnmbios radlcalea, y asi el padre Berebcu! y colnborndorcs vinieron 
o la ideo d mover o los indios a aceptar tan cxtrnilna costumbres o in-
61itos pnncipio crist ianos, festejando pompos ment el matrimonio de 

todo !'1 lvaje que d cidia a t:omar una ola mujer conforme al rito ca­
tólico; ob cquiabnn a la joven pareja e) vestuario d~ In boda, una pi 1 de 
r qu dehia ervirl como tálamo nupcial, y la suftciente carn para la 
celebración de ¡ran !e ttn; los desposorio~ cel braban e vi t.osamente, se 
arlornaba la rú tica capilla con flores y cand labro e imjg nes de la 
Yirg n; tan olcmne ceremonias nunca vi~tas entr 1~ indi nas, algo 
inftuirian para que Jos pielrojas en lo sucesivo con idera en m6 llevadera 
la unión cri liana con una sola muj er. 

En 1630 fundaron los jcsuítas en pleno territorio d lo hu ron s la 
Est ci6n Mi ional de Santa Maria de Huron, d d donde se dl!undi6 el 
cotcd mo n má de 15.000 indios; al mismo tiempo gran núm •ro de niños 
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eran enviados a estudiar en Quebec en escuelas r llgiosas; sin cesar au­
mentaba el número de lo conversos y los misioneros esperaban n br ve 
tiempo ten r bautizada toda la tribu. 

Pero Jos ingle ~ no estaban dispuestos a contemplar pasivo la conti­
nua expansión del pod rio francés en Norteamérica: 1 antigua rivalidad 
entre Inglaterra y Frnnci condujo también en el Nu vo Mondo a aan­
grientos encuentros, con 1 agravante que loa colonos británicos incorpo­
raron a aus milicias a los iroqueses obligándolos a combatir contra loa 
hurones aliados de lo franceses. 

Los indios iroqu n , en s'Jperioridad num rica y mejor armados aba­
tieron a lo hurones, que n esta triste emerg"ncia tampoco fueron aban­
donados por los jesuitas quienes expusieron ua vidas en e lucha a 
muerte acon ejando, oaesorando y compartiendo con ellos las mb san­
gTienuus refriegas, pues cuando caían prisioneros, con mayor safin tomo­
bnn vcngonzn en ellos haci6ndolos sus esclavos, o los despellejaban, loa 
quomo.ba.'tl vivos y t ot·turnbnn hasta morir. 

Marlit·ios atroces que no amedrentaron a sus het•ma nos en la orden, 
y mó bien sirviéndoles de estimulo para emprender la. arriesgada tarea 
de atr er hacia el cristianismo a sus propios implacables enemigos; fu tal 
la bondad y el talento d plegado por los padr priaioneros que termi­
naron e to salvajes querifndoles y obedeciéndole. ciegamente. 

Esta sorprendente trategia de la dulzura para eonquistar 1 s almas 
desconcertó a las autoridades coloniales británicas, y en su loco mp ño 
por exterminar a e os religiosos que calificaban d lrresponsnbles ng'ita­
dor s llegaban hasta ofrecerles a los indios gruesas sumas de dinero por 
los mision ros que tenlan pr1sioneTos, sin éxito alguno, pues la aimpatia y 
la !e d spertadas por o padres en los corazone indigenas, fueron r o­
nocidu n pública cer monia ritual a usanza aalvaj y oirecida por l 
cacique On ndagas con taa palabras: "Informa a loa blancos qu ncnoh·os 
estamo dispuestos a reconocer aquel Dios de qu tú nos hablas. Tú miamo 
puedes atablecerte en estas tierras; cuida de nosotros como un padr y 
nosotros te obedecer m os como sus hijos". 

Donde quiera quo los conquistadores espaii.oles y por tugueses naon­
tnbnn sus planes, scguianlea los padres j esuit as como sus mejor es a rJoso­
res: ai ae lratnba de explorar desconocidas region s, oran ellos los qu se 
manifcst ban listos " la mpresa, si de íormolizar trotados de p z o 
alianta con los indios, eran ellos sus mejores mediadores por conoc r el 
dialecto y gozar de general confianza ante los e ciquea. 

En tbico Iueron lo jesuitas los primeros que e arriesgat"On a in­
ternan entre las aún no aolltetidas tribus; cuando los padres avanzaban 
temerariamente por Jos laberintos de la selva. d Tarahumara, los indios, 
ante au proximidad bufan a las cuevas y escondites rocosos, pues en nin­
guna parle fue más firme 1 desconfianu de los nativos b cia loa uro­
peo qu~ en Múleo, dond un siglo antes el " lvador blanco" babia ase­
sinado a millares de antepaudos. 

Con esto, la táctica d la bondad tampoco falló aqul sus ideales fines: 
el padre Galndor, verdadero apóstol entre bárba-ro , logró que los aztecas 
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periódicnmcnlo abnndonosen sus escondites montnño!Sos Y bajasen n la 
llnnun a cucharle sus oraciones y sus demostraciones do vida civilizada. 

De l\1 ~xico penet.r ron los religiosos a Arizona. C lilornia y Texas; 
el miaion a o lemin Ruhn exploró la región nort del rfo olorado e hizo 
estudio carto rá!icos de la Baja California; qui o l d sU no que más 
tard homLr codicio a, pistoleros y profanadores do la Igles1a mbra­
ran el t rror en toda lA región; Roberto Luia Stevcn on, cien años más 
tard pronunció palabras de reconocimiento a laa ac:lavid d a desarrolla­
das por la Ord n de Loyola en California: .. t de mal r~mportó, dijo, 
nue tro prot. tanlismo anglosajón frente a la obra d la Compañia de 
J • PI u • 

En 1 J'erú y Bolivia lograron los religioso d cubrir mb de cien 
peque:ña trihua hasta entonces de...~noeidas, las r uni ron en poblaciones 
compuclas. lea nscño.ron el cultivo de los campos, lo crinnzo del ganado, 
ln consll·ucción da casas, las industrias domésticos y con ltuA medicamentos 
euronuoti 1oH nyudnbnn a curar enfermos y hotidos. 'l'nmhién reunieron 
colos1ut1on'Lo l m~ restos supérstites de la vieja cuHurn incn, lnbor on la 
que tw dlelinguió especialmente el padre Blas Vnlcrn, do dcscondencia in­
dlgenn; y n Limn instalaron en su propio colegio unn imprenltl donde 
~e editaban libros y gramática sobre el lenguaje qucchun. 

En 1 Rrasil 1 padre Anchieta se dio al laborio o empeno de buscar 
en tan cxt n o territorio los espareiadas tribus paro or anizarlas entre si 
en acción cri tianizadora; vivió con ellas en forma nómada observando las 
di( ren modalidad de sus lenguas. de cuyo tudio comparalJo vino 
a la ori ·n 1 id a d eliminar mediante un coordinado trabajo las dife­
r ncia dial ctic aur merieanas y poder llegar a l a la cr ael6n de un 
idioma común para todo el continente.. 

Sobre ta a piraci6n escribía Alexander von Humboldt: "me pareció 
muy rnonuhle. se inlent.oba hacer lo mismo qu los incas o su sacerdote 
rey realizaron iglos antes entre las tribu~ bárbaras que habitaban el 
alto Amazonna para mantenerlas bajo su poderto y humanizarlas". 

T''un t'lltO mlNmo padre Anchieta quien sit:-vió d inlcl'modlnrio entre 
imlioB y hlnucofl: con motivo del levantamiont() do UtH\ tl'lbu e~o dirigió al 
tcn:ltoJ'iCl <mom lgo y se ofreció como rehén pnl'n dcmoliÜAl' ln pacifica 
inlcnci6n dC' los blnncos. 

En l GOO l o rzobispo de La Plata escríbtn nl rey d ~ Eapn ña: ,, Lo que 
no e ha logrndo en mucho años de lucha, con poderosa cuadras y enor­
me erognciórt d dinero, lo lograron los jesuitas en corto tiempo, sin otra 
ayudo qu u e lo. De enemigos hacen ellos amigos, de lo pu blos lvajes 
e ind6mi h e n obedientes súbditos de V .• 1.". 

Tambi n 1 s autoridades coloniales reconocían l • lio ayud de 
la rcligi6n in d jar d ocultar cierta desconfinn . : 1 el ro a los 
colono qu J propagación del crk--tianismo ent.re J infi 1 11 ah~aje.s re­
. ultab. Ía\'orabl a u~ lucrati'\"as perspectiva ; una vez an dos para la 
J~lcsia, Jl n han ello , les seria más fócil hac ,. ele lo d coníiodos y 
huraño nhorfg nc.s guros y sumisos esclavos. sicmpr r cuando que los 
reH¡io. o limitasen a esa misión elemental. 
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El clero español y portugués hasta entonces solo axc •pcionalmcnte 
había proc dido contra lo esclavitud; se recordaban las palabras de San 
Pablo: 16Erca tú llamado siervo, no te ,preocupe ", y también Santo Tomás 
de Aquino y San Antonio de Florencia admitfan la clavitud; pero los 
jesuitas podfan apoyaT e en San Agustín que habla crito: "No debe 
dominar 1 hombre sobre el hombre, sino el hombro br la ti ''; por 
eso fontesqui u n u "Espfritu de las Leyes" deda: uE una ¡loria para 
la Sociedad de Jesús, el hab r demostrado por primera \'U en el mundo 
cómo ea posible una alianza entre religión y humanidad'': y para Voltaire 
las mi ion en Amerindia representaban "Un tTiunfo do la humanidad". 

Muy impopular por su politica antiesclavista se hizo el padre Pedro 
Claver n arta¡ •na, principal plaza comercial par el tra\fico surameri­
cano de e ch1vos, dondo frecuentemente grandes transportes navales des­
embarcaban su carga humana recolecta en Africa, y con ansiedad esperada 
por los mercaderes encargados de abastecer de brazos eacluvos lns m inas 
y plnntaclonoa del into'rior. 

Ya oro. costumbre bautlznr a los negros o.l dcscmhtuco.r con1o requi­
sito previo paro poderlos dor a l comer cio, y esta formalidnd ero cumplida 
en forma rutinaria por los mismos interesados para no entorpecer las 
tran acciones. 

Trabajo y largas prédicas costó a Pedro Claver convenc r a las auto­
ridad s p ra promul¡ar un decreto prohibiendo la venta de todo nuevo 
esclavo hasta tanto no fues instruido suficientemente en el catecismo, en­
señanza que Cl v r supo tablecer en fonna personal y dilatada para lo 
mil de ne ro , con grave perjuicio para los tra!icant n p •rdidn de 
tiempo y dinero. 

A pena• anunciaba en la bahía la presencia de un nuevo barco, Pe-
dro Claver e apr oraba n ftbordarlo ob~equiando a tripulantes y c!clavos 
con toda clat d productos naturales; eran ealamito o los e u dros ob er­
vados por 1 t>adre en las bodegas donde yacfan los n gros h cinado en· 
tro cadáveres y enfermos. 

La forma como los bautizaba era también poco eomún: en lo. copilla 
destinada o lo cel ~brnci6n, el a lta r consist ía. en un oundt·o t·oprcacntnndo 
o. una ·mult1tml do ncgt·oa bnut izados como biemwon·hn·ndos h lj<Hs del Scflor¡ 
ante su prcscncitt loa neófitos adquirían la impresión sicológico. do ser 
algo más q\IC los inmundos animales de trabajo a que crnn dedicados des­
pués de Jo. cristianización. Pero en verdad el padro no los abandonaba a 
su ·uerte luego d negociados, recorría el pata en periódicas visitas con­
fortándolos; e intentó obtener de las autoridades una r glamentaci6n ¡a­
ranlizándole a lo e clavos horas libres para la instrucción en l religión, 
medida que igualmente r\!pr~>sentaba para los amos di minución de la 
gananc1as. 

lgualm ntc ten ponianse las relaciones de lo colono con los mi-
sioneros n trat.ándo de la suerte de los indi¡enas, y el e lo dcspl gado 
para proleg rlo era mirado como exageraciones en lo atinente a la cari­
dad y el amor al prójimo e intromisiones en órbitas diaUnlas. 

El conflicto se presentó primero en Canadá, donde los misioneros ha­
bían cimentado su prestigio en la sangre del martirio. Alll la venta de 
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u blcJns alcohólico conat.itufo una de las más importantes rentfts del go­
bi~rno de Quebec, por lo cual los jesuitas ftP laron a los autoridades en 
olic:ilucJ de lo prohibición del expendio de alcohol a los indio n nombre 

d la mi! ricordia cristiana. 

La autoridad n principio atendieron la solicitud de Jos religio os, 
el Supt mo Concejo de Quebec promulgó un edicto prohibi ndole a los 
indio In embrio¡u z, m dida que no satisfito o lo misioneros, quiene pre­
tcndt n que el gobierno sancionase a los colonos severamente por la venta 
d muriagantes a los indígenas, punto de vista que pareció inaceptable 
a to . 

O tendido a i, Jo padres apelaron los nativo inculeindol que 
el " guordiente" lo 11 varift al infierno, y que e ra un ardid do loa blancos 
embria¡rarlos p ro •n lregaTlos al demonio; esta cap.ecie lo¡rr6 su éxito 

• 
sicológico entre los piclrojas, quienes se tornaron hostiles con lo trafi-
cnntca y expendedores de bebidas alcoh ólicas, en mlstándose especialmente 
con el gober nador dQ Frontenac por ser acciot1ietu. de una gnm indust l'in 
llco ro r·o. 

El gobernante consideró como lindante n alta traición esta táctica 
de los misionero • y In denunció ante las autoradndc de Parla sin resul­
tado alguno, pues el padre La Chaise, confesor personal del rey, no omitió 
mover al monarca en favor de los jesuitas, terminando asi la investiga­
ción d~l tribunal r al con una total rehabilitación de la orden en el Canadá. 

Pr~>visivos e tadi t s parisienses no desconocieron en verdad el peli­
gro que tenia para los intereses comerdales la ley seca exigida por los 
jesuitas; el mini tro de marina de L yon aceptaba que la medida se inRpi­
raba n un sano principio cristiano pero a la po tre result rla ruinosa 
para el comercio, toda vez qu~ Los indios ya acostumbrados a la bebida, en 
lo futuro no no venderán sus finas pieles d castor, pues ir n a buscar 
a lo holandeses de Albany quienes les ofrecen en trueque buen coñac. 

F ormas más violentas adquirían las discrepancias entr colonos y 
religaosos en lna pos l5iones españ olas portu¡uesaa, donde prosperaba n en 
aquellos dfas como el más lucrativo de los negocios el t rato d indios es­
clnvos que eran on~ndo~& on las selvas y l'onUzQdoa en el gran mot·ca(lo 
do H.fo de J anoh·o; otro válido medio par a obtenerlos ora azuzar a las t ribus 
en mutuos combates, poro luego a cambio de laboco, jnb6n, etc., apropiarse 
de los prisioneros. 

ontra todos to xcesos se pronunciaban n público loa padres lle-
gando en v~es a reeonoc rae abogados de lo indios; asi el padre Anchleta, 
con oca ión de un armi ieio que él habia propiciado entre porlu&"Je es y 
tumuyoa in~ urrec:to , los postrofaba en plena plaza de Rio : "Les h béis 
atncado a pesar del convenio, y ellos os han hecho esclavo a pesar del 
d r cho natural''. 

E te Anchaeta íuc quien versificó un duma atirico sobre los vicios 
d los colonos y el comercio de esclavos, y lo l1 v6 a escena con actores 
nativos; e tas habilidades literarias debilitaban consider ablemente el ne­
c ario re.speto de lo alvajes para con los blancos, y estimulaban la in­
dignoción de los portugueses. 
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Aal se inculpó a los hijos de Loyola de hacer causa común con los 
indios, d d sacreditarlos ridiculizando sus vicios paro ocavar 1 aupre­
ma autoridad real; un d tractor llegó a afirmar que la orden propon in 
nada meno que e t bl cer un reino indígena indep ndiente b jo au pro­
pio dominio. 

En el Paraguay los j uitas, con base en la profunda ob ervación de 
las capacidades y loa debilidades de los nativo , r atizaron un v rdadero 
Estado comunitario, tal como la humanidad, de pu d mucho iglo ha 
considerado el id t d la vida colectiva. Todas la utopía predicad por 
la eeonomí• comuni t.a se encontraba actuando en e E t.ado: comunidad 
de producción y conaumo, eliminación del desastro patr6n oro·moneda, 
igualdad general ciudad na, reducción de las nece idade.s materiales, pro­
teccion ndccuada de nncianos, enfermos, viudas y hu· r!nnos, crvicio la­
boral g 'ncral obligatorio de ocho horas dia rias, educnci6n estatal <lo los 
niños, libre elección de oficios, etc. 

Tnmbi6n on lo udmtnistrativo satisfacía esto 11~Ktndo iHdlano las mo­
dernas exigencias d mocl•áticas, pues allí los ciudadanos no formnbnn una 
masa dominndn por lites oligarcas, ni por emplendott autócrotna; antes 
bien, lo lib rtad del pueblo solo encontraba limitación en tanto asi lo exi­
gian los intereses de la comunidad; las autoridadc y mple dos nativos 
librem nte eleetos de esa r pública n{) eran otra cosa que de intere ados 
seTVidoi'CS del bien público. 

La propiedad privada no estaba totalmente abolid , y ol hado de la 
tierrn comunal exialfa In propiedad individual, la que no podta er adqui­
rida mediante tráfico de influencias, ni acumular e xtensivamcnte en 
detrimento de la comunidad. 

Toda a organiuci6n ae había logrado sin aplicación de fuerza, in 
violencia, a satisfacrlón de los interesados; esta las diferencias y v nt.a­
jas frent " aimilnrc exp rimentos de nuestro días que a pc-nr d lBS 
innumerables vtctim s continúa siendo una escritn utopfa, y el Pnraguny 
indfgcna fue E stado ojemplnl' por ciento cincucnto, nflos. 

Un tul l•:!itnno construido sobre el derecho hutm\uo do los lntlioH, en el 
cent t·o de u n tonltodo colot1inl cuya principal industl•in crn <'1 ir'at.o de 
esclavos, no podin n1enots de ser mirado como un nrrognntc re lo; por for­
tuna tu ron estos independientes paraguayos quients pusieron fin n ln 
costumbt· d lo cazndures de hombres, que de hab r sub i tido h brío 
frustr do la civiliz ci6n europea en Su:ramérica. 

tam luco denomin6b una horda de mestizos d e ndi ntc de ma-
leantes europ o cruzados con indios. que se daba impont>r el t rroY en 
las regiones con robos, saqueos y asesinatos. La nutoridade coloniales 
crey ron indicado moviti:r.ar estas bandas contra las pacificas reduccíon 
de indfg nas formadas en torno a la fundación de lo jesuitas. 

Asi ntraron fu rte pandillas de mameluco al Parn¡uay, apo-
deraron de cuanto nativo vivo encontraron para vend rlo en lo puerto~, 
reduciendo al servilismo, a principios del siglo XVIII, a más de te cnt.a mil 
indios tcdentos. 
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En verdod los j · uitn habían obtenido dal Popa un Breve excil ndo 
al gobierno del Droail p l 'B poner fin a esas cr u ele! actividades, ao pena 
de e..'ICcomunión, pero como el vandalismo favorecla los intere es de tu ca­
cel'ía humana , y compra,·enta de esclavo , el Br ve pontificio natural­
m nt no fue tenido en cuenta. 

En estas circunst.nncios el padre llontoyo, director de l a amena­
~odM 1 ducciones llt'¡Ó a la convicción de qu también el Reino d Cristo 
po tia repeler las armas con las armas. solicitó y obtuvo del rey de Es­
paña l permi o para equipar a los indio , convencí 'ndolo de que un tal 
ej * rcito prestaría bu nos en·icios a la corona. 

Fue entonces cuando aquella original r pública del Paraguay, inicia­
do como .. un coro de cantores indígenas" se convirtió en podero o Estado. 
Los pndres crearon un fuerte organismo militar, turnaron a los nativos en 
Lodo <'1 territorio, ostnhlecieron talleres paro. !undh· cniioncs y fnbricar 
futilloa; un ostndo mnyol' de caciques comandubu lo.a tropas, quo vcsLian 
unifot·mcH:I y portabn.n u1•mas a la usanza española de la época, y t'ealiznbnn 
en prl~ encía de los r ligio os revistas en las que de plegaban tanto coraje y 

cntu iaamo, que a Vc!c:c lo jefes haeían tocar a •·ctirada para vitar des­
gracias personales. 

Un piqu te d caballel'ia montada recorrla c:on tantem nte la región, 
~·igilab los pa o e tratégicos, y en caso de peligro informaban a los 
comandos en capacidad de movilizar 30.000 jinc que sabfan man jar el 
nrcnbuz, e~grimir el sable, formar escuadrones y maniobrar correcto­
ro •ntc. 

Pronto tuvieron tas fuerzas de choque la oportunidad de dcmo tnr 
su capacidad ~lica: cuando en lucha contra lo porlugue ~ fue sitiada la 
fortalcu de San Sacramento, la república del Paraguay propol'Cionó al 
comandante esp ñol en 1 término de dos dfas todo un cuerpo auxiliar de 
cnb llcrin y írancotirndores que se tomaron el !ue• te; nz6n ten in F elipe 
V <'ll llamar u c~u n1moda el " Bastión mllitor de España" on l .. aLino­
o.mC. I'Í('U. 

Lnmcntablcrncnlo Intereses creados obllga1'0n postct:iol'monte n his­
¡>ano y lusitnno~t n declararle la guerra o lo r epública de los jesuila!IJ, pe­
r o ln uperioridad y pfritu combativo en causa justa de las formaciones 
indtg~na obligaron a ambos enemigos a la celebración de un armisticio. 

La ea ecientc ho tilidad de eolonos y autoridades contl'B la Compañia 
de J e ús empl\:aba cada dia tácticas más vedada ~n el ainimo de mover 
n lo corona :t un proc de r enérgico y definitivo; us gratuitos enemigos 
cornplcta t on la ditnmnción con nueva acusación cuya eficacia no les fa­
lla l'la: e propaló la c. pecie de que los misionero en todas las colonias 
hablnn de cubierto fllbulo as minas de oro que mantenian oculta explo-

ndolas en su cxclu ivo provecho: y se idearon toda clase de aubt.críogios 
para dcmo trar Ja verncidad de la calumnia que hito carrera de pertando 
la avirlez en todo el t·égimen español desde loa ministros hn t el dltimo 
empleado. 
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En In Europa. católica prosperó la enemisto.d general contro. la orden 
de Loyol , en 1759 íue expulsada de Portugal y en 1766 de Espai\ : su 
expul ión de las colonias sirvió precisament~ para demostrar las falncias 
y reivindicar el honor de los misioneros. 

A f por ejemplo, Humboldt a quiat debemos con iderar imparci 1 en 
estos a unto , escribia de--de Bogotá: "Cuando loa je"-uttas fueron deteni­
dos en Santa Fe, los sicarios que r equisaron ol convento no encontraron 
los montonu de piedras preciosas, ni las esmcrald 1 del Muzú, ni 1 a ba­
rras de oro del Chocó qu ae~n los detractores po ian y ocultaban: pero 
la malcdic ncia inventó la falsa especie de que Jos cautelosos padr s ba­
bfan al cionado a us fieles sirvientes indios para que oculta n loa le~ 
ros en l ulto de Tcqucmd ma dond~ pennanecieron a buen recaudo has­
ta el restablecimiento de 1 orden". 

Loa templos, talleres, colegios y conventos fueron dcslrufdos, abando­
nados o i ncautndos: Robru la suerte que coniern la bil>liotcca establooida 
por los josuítas en ol Pm1aguay, un histot·uulor l'H'OtcS'Cante dijo : "'ruvo 
esta pl'(ICiosn colección rlc libros el mismo destino quo la célebre biblioteca 
de Alejantirta. No fue un Omnr ni ninguno de los bárbaros del Gran Chaco 
quien la destruyera; fueron ctistianos los que tal hicieron, parientes api­
rituales de aquel Teodo io qu~ hizo destruir la colección de Alejandrta; 
ello. hicieton con ¡'ran parte de los eseritos de loa jesuitas cartuchos y 
envoltun , y me p 6 lo que al historiador Orosio que solo encontró los 
anaqu le. vacios". 

Cuando al finalizar el siglo XVIII los gobierno11 católicos europeos se 
coalagaron contra quienes habfan sido sus más eficaces dtplomáticoa, cuan­
do aún el mi mo Pap Clemente XIV ordenó la disolucjón de su .,Caba­
Uerta 1i era .. , en nin¡-ún momento dejó de existir la Compañia de Jesús, 
pe a edictos reales y bTev pontifieios. 

Federico el Grande, tan pronto fue conoddo el Breve "Dominua ac 
Redemtor" hizo saber al Sumo Pontífice que con lo onextón de las provin­
cias de Silesia por la ¡ucrra de siete años, habfu p.rometido la conserva­
ción de la orden rcligiosu en ellas existente, no puutondo, por lo to.nto, 
COI'ISO'lltil' On SU abolición. 11 Como yo pertenezco Q Ju clase de los hcn•oj os, 
esct·ibfn el viejo F1·itz con volteriano cinismo1 el Snnto Padtc no ·puede 
dispensarme el deber d mantener mi palabra, como obligación de un hom­
bre honrado y de un rey". 

En r alidad el monarca alemán no estaba di puesto a renunciar a 
las e cuel pública._. de lo jesuttas en Silesia, por no ver e obligado a 
sustituir a los nada on ro os institu:tores religio o , por costoso p da· 
gogo nl manes. 

Igunl procedió Catollnn I1: con motivo de la primera desmembración 
de Polonia, en 1772 pasó a er dominio de Jos zor ln Rusia Blanca dondo 
funcionaban muchos colegios jesu:ítas; cuando el nuncio intentó obwner 
de la reina la promulgación del Brev~ esta le maní! stó haberl prome­
tido tolerancia a los j ufta : y además consideraba como su principol deber 
la educación popular, no pudiendo privarse d una orden que con t nto 
celo e dedicaba n tnl actividad. 
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Alll rdugindos en suelo germano y ruso cspcrtnon confiados la de­
rogactOn del Breve que su Santidad P ío VII pronunció en 1811. 

En e ncin los si temas educativos de los hajoa de Loyola por aquellos 
tiempo Anhelaban armonizar orgánicamente la manera de pensar de la 
escoláatica m dioeval con las nuevas aspiraciones humani las, de tal suerte 
que ratilic ndo la autoridad de la IgJesia e prantiu e mbi~n el libre 
campo de acdón en la adividad espiritual d la futuras a n raciones. 

Qu 1 ins rucción a i impartida por lo jesuitas a trav # d los si­
glos ha it.lo ludabl~ para la cultura mundi 1, lo confi a el mismo Vol­
taire, "como un triunfo de la humanidad", y en la cr de Luis XIV ~cri­
bta obre aua propias experiencias en el Colegio Clern1ont: .. ¿Qué es lo que 
yo he oh r.l"'\·ado de Jos je uttas durante los 7 años qu pa bajo au lecho! 
El rnt\ con ngrndo, ordenado y honesto modo de vivir. Todas las horas del 
dta los dcdicnuon o nuestra educación y o lo obscrvnncio de los rigurosos 
votos de su orden. 

41Apolo nl tcs·timonio de miles de testigos quo uomo yo solamente bon­
dades y bienes recibimos en sus claustros". 

Y Lamnrline aludo en bellas palabras n su ndolcsc nciu tran. currida 
en el colegio de lo je uítas de B allay: 11YO ero margado y áspero y 
me lran form en suave y dulce para poder somet rmc voluntariamente 
a un yugo que xcclentes profesores supieron hac rlo lig ro y amable . 

.. Todo u rte consi ti6 en despertarnos el amor haeia Jo bueno y saber 
dirigimo a tra,rEa de su pTopia voluntad y de nu tras propias aspi· 
raciones. 

"Nu tras almas hablan encontrado la alas p ra ~nrumbanse hacia 
arriba. hasta la bondad y la belleza. 

.. Supit!ron hac rnos la religión y el deber dulc )' amabl • embelesán­
donos en d amor de Dioa ... 

.. Todo lo lograban con esa misteriosa polo.ncn cuyo punto de apoyo ra­
dicaba en nuestros propios corazones !". 
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